
 

 

Domingo de Ramos, 13 de abril de 2025 

 

«Había un huerto en el sitio donde lo 

crucificaron, y en el huerto, un sepulcro 

nuevo… Pusieron allí a Jesús» 

(Juan 19,41-42) 

 

 

Queridísimos hermanos, 

obreros de la esperanza y compañe-

ros de misión, sembradores de vida donde 

a menudo parece que solo hay muerte, en 

estos días santos, mientras celebramos la 

Pascua, sentimos con fuerza el deseo de 

llegar hasta vosotros con un pensamiento, 

una oración, un abrazo fraterno. 

Estáis donde la vida a menudo pa-

rece ceder ante la muerte, donde la digni-

dad humana es humillada, aplastada, 

ofendida, a veces completamente negada. 

Y, sin embargo, precisamente allí, estáis 

llamados a ser presencia viva del Resucitado de muchas formas: al elegir estar junto a los últimos, al 

levantar a quien ha caído, al devolver la dignidad a quien ha sido pisoteado… 

Muchas veces el mundo os puede parecer un desierto árido, pero es entonces cuando debéis 

creer que, sostenidos por el Espíritu, podéis contribuir a transformarlo en un “jardín” exuberante de 

vida. Sí, porque la Resurrección no es solo un acontecimiento del pasado que recordamos con devo-

ción. Es un fuego que aún arde, una fuerza que sigue abriendo sepulcros, rodando piedras demasiado 

pesadas, haciendo brotar vida incluso en los terrenos más áridos. 

Vosotros lo sabéis bien, aunque a veces os cueste creerlo. A veces os sentís solos, abrumados 

por el cansancio, desanimados por la dureza de la realidad y por los escasos frutos de vuestro com-

promiso. Y sin embargo, seguís dando testimonio cada día de la victoria de Cristo sobre la muerte 

con gestos simples y silenciosos: un niño alimentado, una herida curada, una mano tendida, una pa-

labra dicha en la oscuridad, una división sanada, un odio borrado… Cada uno de vuestros actos de 

amor es una negación de la lógica de la muerte. 

¡Es Pascua, es vida nueva! Aunque muchas veces estéis rodeados de ambientes fétidos y vene-

nosos, sabéis seguir creyendo – y viendo – que incluso el más terrible y oscuro “sepulcro” está siem-

pre situado – de modo misterioso pero real – en un “edén”. No todos creen y ven esto. ¡Vosotros sí! 

En medio de un mundo que a veces parece enloquecido – marcado por guerras, muertes, mise-

rias, violencias, indiferencia, opresión y explotación, desastres ecológicos, y terribles crisis humani-

tarias y ambientales, causadas en su mayoría por la humanidad – vosotros seguís creyendo en “jardi-

nes en el desierto”, plantándolos y expandiéndolos, en el espíritu de una verdadera “ecología inte-

gral”, y sembrando belleza incluso donde parece imposible, apostando por el bien, la fraternidad, la 

vida plena, el Evangelio. 

Sabemos bien que no es fácil. A veces el peso del dolor que os rodea parece mayor que vuestras 

fuerzas. Pero no lo olvidéis: el sepulcro está vacío. El Señor ha resucitado. Y con Él, cada uno de 



 

vuestros gestos tiene sentido. Cada decisión es luz. Cada paso es Evangelio encarnado. Cada niño 

que vuelve a sonreír, cada enfermo sanado, cada injusticia combatida, cada acto de amor realizado es 

señal de que la piedra del sepulcro puede ser rodada y que la vida vuelve a florecer. 

No estáis solos. Cristo camina con vosotros. 

Y nosotros, vuestros hermanos, estamos a vuestro lado con la oración, la amistad, la admiración 

y la gratitud. El mundo os necesita a vosotros, que no os rendís ante la oscuridad, sino que persistís 

en encender lámparas, aunque parezcan inútiles. 

La Pascua es precisamente esto: saber que, a pesar de todo, la Vida tiene la última palabra; que 

donde el mundo pone una tumba, Dios construye una cuna; que hay salvación incluso donde parece 

haber solo desesperación y muerte. 

Os llevamos en el corazón. Os encomendamos al Resucitado. Y rezamos para que viváis una 

verdadera Pascua: de luz, de esperanza, de consuelo y de renovado impulso. ¡Es Pascua! El Amor ha 

vencido. Y seguirá venciendo. Con vosotros, en vosotros, gracias a vosotros. 

Con afecto y solidaridad, os deseamos una Feliz Pascua de esperanza y vida nueva. 

 

El Consejo General 


